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EL AMOR QUE HUYE
CUADRO PRIMERO
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Se presentan en escena la Marquesa y Pía, prima 
de ésta y del Marqués, dos beatas hasta no poder 
más, y tiene lugar una escena en la que las dos mís­
ticas atribuyen la enfermedad de Antonio, el hijo de 
la Marquesa, á que el muchacho es de constitución 
débil. El Marqués replica que lo que el chico nece 
sita es libertad y las dos beatas horrorizadas impo­
nen silencio al Marqués. Este las dice que para 
convencerlas de ello ha mandado llamar á un medico 
militar amigo suyo, y las dos mogigatas protestan 
espantadas de que un militarote pise aquella casa.
i. Se presenta Antonio y preguntándole su mamá y 
su tía cómo sigue, éste las dice que está mejor y que 
no fué más que un ligero desvanecimiento que ya 
pasó, explicando á la vez el motivo de éste.
Sale Ernestina, hija del Marqués, muchacha á 
quien su padre educa con todo género de libertades 
lícitas, y la Marquesa y Pía riñen á la niña porque 
ha perdido la misa por montar á caballo.
Braulio, marido de Pía y dominado por ella al 
extremo de que no le deja respirar libremente, llega 
por el foro. En vez de ir á Santander á misa como le 
mandó su mujer, ha ido en bicicleta á ver a una 
cocote amiga suya, que veranea en un pueblo pro­
ximo.
Cae en error al decir que ha oido un sermón del 
padre Ambrosio, que por desgracia de Braulio saben 
las beatas que está en Madrid, y las recriminaciones 
de ellas y las disculpas de él, que acaba por conven- 
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ccrlas son motivo de una escena abundante en fra­
ses felicísimas.
El Doctor avisado por el Marqués, ve al chico 
Dice que el enfermo padece de asfixia por exceso de 
vtda; que es mal sano para un joven de veinte años 
no conocer mas faldas que las de su madre y la del 
cura, y receta al enfermo mucha libertad y mucho 
ejercicio corporal, como único medio de curación.
Cuando mayor es la indignación de las beatas, 
egan al hotel Enriqueta, elegantísimamente ves­
ica, y Luis, su secretario particular. De entrada 
cantan el siguiente número.
Música.
LuiS Ten mucho cuidado 
no metas la pata, 
sabes que la dueña 
es una beata.
nri9- No tengas cuidado, 
que mi educación 
á salvo me pone 
de una incorrección. 
Bailando hice nombre, 
bailando hice fama, 
y he tratado siempre 
con la aristocracia.
Y sabes de sobra 
que más de cien veces 
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senté yo á mi mesa 
condes y marqueses.
Yo sé hablar el francés con tal dominio 
que hablándole parezco parisién, 
y nadie al escuchar como pronuncio 
pensará que he nacido en Lavapie¿.
Bon jour madamme, 
bon soir monsieur.
Y si un francés me hace el amor, 
y veo que hay d’argent, 
le digo con los ojos: 
Vous eté charmant.
El italiano le hablo 
mejor que una italiana, 
y lo capisco tutto 
palabra por palabra.
Y bon jorno ó bona ssera 
digo siempre al saludar, 
y al marcharme arrevederchi 
á ó domani signorino, 
que es más fino á no dudar.
Y si del inglés 
sólo aprendí el yes, 
es porque á un milord, 
al que desplumé, 




Llevo joyas—gracias á él.
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Al terminar el número se presenta Braulio y en­
tre el asombro de los tres suscitan el siguiente inte­
resantísimo diálogo:
Braulio.—La merquesa es prima de mi mujer y 
estamos pasando el verano con ella. ¿Qué miras?
Enriqueta.—Pareces un seminarista.
Braulio.—Hija mía, los trajes de color son pecado 
en esta casa. Se conoce que como mi mujer y mi 
prima saben que mataron á Cristo, creen que hay 
que estar de luto toda la vida.
Luis.—¿Tan beatas son?
Braulio.—¡El delirio!... Pero, ¿á qué venís voso­
tros á esta casa?
Enriqueta.—A ver si nos quedamos con el hotel 
que alquila la marquesa.
Luis.—¿Hace mucho que no ves á la Chata?
Braulio.—¡Silencio porque si nos oyen es mi úl­
timo día!
Enriqueta.—Yo la vi ayer.
Braulio.—Y yo antes en misa.
Luis.—¿Ha ido á misa la Chata?
Braulio.—Dije yo que iba á Santander á oirla y 
me fui á su casa.
Enriqueta.—¡Ah!
Braulio.—He almorzado con ella.
Luis.—¿Sí?
Braulio.—Magras. ¡Deliciosas, chico, deliciosas! 




Anunciada á la Marquesa la visita de Enriqueta y 
Luis, sale á ver que desean. Dice Enriqueta que pre­
tende alquilar un hotel que cerca de la playa tiene 
la Marquesa, y al saber ésta que Enriqueta es baila­
rina se niega á alquilársele.
Enriqueta va á la playa á darse un baño, á la 
misma hora en que Antonio, el enfermo, va también 
á bañarse por consejo del Doctor.
La Marquesa y el Marqués suscitan el siguiente 
diálogo:
Marqués.—Es preciso, querida hermana, que te 
hagas cargo de la situación.
Marquesa.—Pretendes que yo...
Marqués.—Pretendo que sacrifiques tus escrúpu­
los exagerados á la salud de tu hijo.
Marquesa.—¡Dios mío!
Marqués.—Escucha los consejos del doctor y dale 
esa libertad que no tiene y tanta falta le hace.
Marquesa.—Es monstruoso exigir de mi que vea 
caer á tierra la inocencia de un ángel, dándole esa 
perniciosa libertad por la que abogas.
Marqués.—Mira: ni la libertad fué nunca perni­
ciosa, como tu crees en tu exageración, ni pretendo 
que veas caer nada á tierra. Te aconsejo que no 
desoigas al doctor, y nada más. -
Marquesa.—¡Es horrible para una madre como yo¡ 
Marqués.—Bien, si: horrible para una madre como 
tú. Pero comprende que una madre como tú, tiene 
el deber de sacrificar temores ridículos, cuando se 
trata de la salud de su hijo.
Marquesa.—¡Virgen del Carmen!
Marqués.—Vamos, decídete; no creas que eres lá 
primera que se ve en semejante caso. No es pru­
dente empeñarse en ir contra la vida.
Marquesa.—Sea.
Marqués.—Ya te has puesto en razón. Por ahí de­
bías haber empezado.
En peligro Enriqueta de ahogarse, la salva Anto­
nio, y agradecida ella, vuelve al hotel de la Marquesa 
á darle las gracias. La Marquesa, á quien el Marqués 
y el Doctor no han cesado de repetir que en el chico 
hay exceso de vigor y absoluta necesidad de ejercicio 
corporal, ve una prueba palpable de ello en el salva­
mento de la bailarina, y dispuesta á que Antonio 




Jardín del hotel que ocupa Enriqueta. Foro verja de 
hierro con puerta de entrada en el centro. A la iz­
quierda de la puerta la caseta ó garita de un perro. 
Primer término izquierda dos mecedoras: primero 
derecha dando frente al público, banco de piedra 
con respaldo lo bastante alto para impedir que desde 
el foro se vea lo que ocurre en el banco.
Enriqueta y la Chata, la amiga de Braulio, espe­
ran á éste. Braulio que ha salido de casa en bicicleta 
con pretexto de ir á Santander á las Cuarenta Horas, 
llega al jardín.
Música.
En mi bicicleta 
vengo disparado; 
no sé si he corrido, 
no sé si he volado. 
Sólo sé que cuando 
me alejo de casa, 
corro más en media hora 
que un ciclón en dos semanas. 
¡Viva el amor! 
Otro más loco 
no he visto yo.
Loco por tí, 
que eres la hembra más salerosa 
que nunca vi.
¡Viva el amor!
El amor es el ansia de mi vida; 
el amor es la gloria que soñé; 
el amor es al alma necesario; 
el amor es el bien. 
Cantemos al amor 
que de la vida dueño es, 
y presos en sus redes 
vivamos para él.
Eso que has dicho 
es la chipén.
Con el garrotín, 
con el garrotán. 
¡Jesús, hijo mío, 
que loquito estás!
Es que cuando salgo
del poder de Pía, 
las piernas me bailan 
de pura alegría.
Pues echa las piernas 
al aire si quieres, 
que yo te acompaño.
¡Ole las mujeres!
Canta tu, Enriqueta, 
verás con qué gracia 
me bailo yo un poco 
si éste me acompaña. 
¡Vamos allá!
Enriq. Farruca, si miento me condene yo, 
Farruca, te digo la chipén cabal, 
que mil ducas yo pasando estoy 
por un rubio muy juncal 
con ojos como el carbón, 
carbón.
Farruca, te juro que jamás mentí, 
te juro, Farruca que ésta es la verdad, 
que á ese rubio de ojos negros vi 
y en el momento perdí 
toda mi tranquilidad.
Por él
las más negras paso yo, 
y él es
causa de mi perdición.
No hay penas como las queda el querer; 
ellas harán sin cesar padecer.
No conozco un sólo hombre 
que pueda valer la pena 
de que mujer que se estime 
pase la penita negra.
Las penitas del cariño 
son peores que un dolor; 
del cariño las penitas 
nolas quiero pasar yo.
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Los hombres son traidores y embusteros, 
y granujas y fuleros,
y no dicenen la vida una verdad, 
y la inocente
que es con ellos complaciente, 
francamente,
me parece que hace una barbaridad.
Nosotras somos buenas y leales,
y calladas y formales,




no merecen que los quiera una mujer. 
Las penitas del cariño, etc.
Farruca, si miento me condene yo, etc.
Braulio que ha comprado un corsé á la Chata cor- 
cinco duros que pidió á Pía para hacer un regalo á 
San Antonio, se queda solo con la Chata.
Cuando más acaramelados están los dos, llegan 
por el foro la Marquesa y Pía, que van al hotel ha 
exigir á Enriquetaque no admita á Antonio, de quien 
la bailarina se ha enamorado tan locamente que 
desde que le conoce ha dejado de ser quien fué, para 
convertirse en mujer seria y formal, esclava de su 
salvador.
Braulio al ver á su mujer y á la Marquesa, se echa 
en el banco ocultándole la Chata que se coloca de 
lame de él. Ellas que al entrar oyeron un beso y des- 
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pues ven en el suelo el corsé que Braulio regaló á la 
Chata, van escandalizadas en busca de Enriqueta, 
decididas á echarla del hotel.
Braulio aprovecha su ausencia para huir en la Bi­
cicleta; pero á poco vuelve con el pantalón destro­
zado por haberse abalanzado á él uno de los perros 
que guardaban la finca, que le ha cerrado la salida.
Coincide su vuelta con la de la Marquesa y Pía 
acompañadas de Enriqueta, á quien despiden del 
hotel, y Braulio se oculta en la caseta de el perro. 
Cuando la Marquesa y Pía van á salir del jardín, 
Braulio ladra, ellas huyen aterrorizadas y Braulio 
sale de su escondite, satisfecho de si mismo por ser 
la primera vez que ha asustado á su mujer.
En la escena final de este cuadro, Antonio llega al 
jardín; Enriqueta le cuenta que acaba de ser despe­
dida del hotel porque la Marquesa tiene noticia de 
su amor, y Antonio, enamorado también de Enri­
queta, salta por todo y cae en sus brazos.
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CUADRO TERCERO
Gabinete despacho en casa de Braulio. Foro derecha 
puerta de entrada-, joro izquierda balcón cerrado. 
Dos puertas á cada lado. Primer término izquierda 
mesa de escribir repleta de libros y novenas y cerca 
de la mesa dos sillas atestadas también de libros. 
Entre las dos puertas de la derecha, una mesita cua­
jada de santos pequeños de porcelana; entre la puerta 
del joro y del balcón, una mesa sobre la cual hay un 
San Antonio de tabla, de regular tamaño, alum­
brado por dos velas. El tono de la habitación es 
sombrío: los muebles son severos y ricos. Es invierno.
Ernestina arregla los santos de la mesita de la de­
recha, y Braulio copia novenas por mandato de su 
mujer. Le ha castigado á copiar porque sabe que 
Braulio va al hotel de Enriqueta á verse con la Chata.
Braulio, que no ha perdido amor á la libertad, 
conlleva la esclavitud haciendo cucamonas á la 
criada, á la que, siempre que está solo, llama con el 
pretexto de que le sirva agua, teniendo el pudor 
de apagar las velas de San Antonio cuantas veces 
siente sed.
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Ernestina, que lo sabe, le ofrece no decir nada 
siempre que él se comprometa á guardar el Ange 
de la Guarda, al que ella ha roto un ala al arreglar 
los santos. ,
Braulio queda solo, copiando el encargo de 
mujer cuando se presente ésta y suscitan el siguiente 
diálogo:
Pía.—Supongo que no te extrañará mi actitud.
Braulio.—A mi no me extraña nada, hija.
Pía.—Después de lo que hiciste aquella tarde en 
el hotel de Enriqueta, yo debía ser severa contigo.
Braulio.—¡Pero si no hice nada, Pía!
Pía —¡Tú, entre mujeres que bailan el garrotín.




Braulio.-Que daría cinco duros, si los tuviese,, 
por no haber tenido aquella mala ocurrencia. . ,
Pía.—En los primeros momentos fué tanta mi in­
dignación, que pense en el divorcio.
Braulio.—¡Qué lástima! . , , . •,
Pía.—Pero desistí porque el divorcio hubiese sido
dar una campanada.
Braulio.—¡Dala!
Pía.—No, Dios nos ata para no desatarnos. Con 
que copies todo eso, tienes bastante castigo. Y hasta 
que por tu conducta vea yo que mereces ser per o 
nado, haremos vida separada.
Braulio.—No me perdones nunca.
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Braulio al fin consigue que su mujer le de diez 
duros para comprar un vestido á San Antonio, y 
cuando ha desaparecido Pía, se dirige á la mesa 
donde está el santo y con hipócrita humildad ex­
clama: «¡Perdona, San Antonio, que hoy tampoco 
te regale nada; pero ya has oido á Lucía que está 
desnuda, y tú que resistes tres veces la tentación, 
sabes mejor que yo la falta que hace que las mujeres 
se vistan.»
El Marqués, la Marquesa y Antonio van á casa de 
Braulio á celebrar una entrevista para ver si logran 
que Antonio se separe de Enriqueta, con la cual 
vive desde hace unos meses.
Antonio declara que su amante está redimida por 
el amor y pide el necesario consentimiento para ca­
sarse con ella. La Marquesa niega el permiso, firme 
siempre en su mogigatoria, y Antonio sale de ia casa 
con Enriqueta, dispuesto á vivir con ella como hasta 
entonces, obligado á ello por la negativa del consenti­
miento que solicitó. Esta escena se desarrolla como 
sigue:
El Marqués.—Si las cosas dependieran de mí, no 
tendría reparo en ser el padrino de esa boda. Pero 
el mundo no piensa como yo y hay que vivir con el 
mundo.
Braulio.—O hay que irse del mundo.
El Marqués.—Lo que yo, lo que nosotros vemos 
así, la sociedad lo ve de otra manera.
Antonio.—¿Y la sociedad está tan corrompida que 
se opone á que . una mujer que vivió en el lodo, 
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quiera salir de él y dignificarse?... ¡Pues esa sociedad 
que impide que ella se dignifique, me arrastra á mi 
al barro en que vivió ella! ¡Al barro, sí! ¡Pero con 
nuestro amor grande y verdadero; con el amor que 
todo lo purifica: con el amor instituido por Dios, que 
no comprenden los hipócritas!
La Marquesa llama desde el balcón á su hijo per­
dido para ella desde aquel momento, y el Marqués 
exclama; «¡No le llames; ya es tarde! ¡Dios ha unido 
sus almas y tú te opones á que los hombres confir­
men la obra de Dios! ¡Es el Amor, que huye bus­
cando espacio para su grandeza.»
TELÓN
Don Julio Pardo puede estar satisfechísimo por el 
triunfo alcanzado al poner en esescena esta diverti­
dísima comedia que el público no dejará de aplaudir 
siempre que tenga ocasión de verla. ,
Reciba nuestro entusiasta aplauso como igual­
mente el maestro Torregrosa, que ha escrito núme­
ros musicales muy bonitos é inspirados.
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milagros. Cine de embajadores. Comisaría. Corpus Christi. Ca­
rabina de Ambrosio. Copla gitana, Castillo de las águilas. Club 
de las solteras. Cuatro trapos. Costa azul. Clown Bebé.
Charros. Chavala. Chinita. Chato de Al-
baicín. Chiquita Nájera. Chispita ó el barrio Mars. Churro Bra­
gas. Chicos de la escuela. Detrás del-telón. Dinamita. Dinero y 
el trabajo. Dios grande. Diligencia. Debut de la Ramírez. Don 
Gonzalo de Ulloa. Dúo de la Africana. Doloretes. Dos viejos. Día 
de reyes. Dos rivales. Diablo con faldas. Dora la viuda alegre. 
Derecho de Asilo. Dios del éxito. Diosa del placer. Domadora. 
Dirigible. El que paga descansa. Chico del Cafetín.
Entre naranjos. Edad de hierro. Enseñanza Ubre. Escalo. Es­
tudiante. Estudiantes. Estrellas. Estreno. Entre rocas. E140H. P. 
Escollera del diablo. ¡Eche usted señoras! Esclavos. ¡El fln del 
mundo! Famoso colirón. Fea del ole. Fiesta de San Antón. Fi­
gurines. Flor de Mayo. Fonógrafo ambulante. Fenisa la come­
díanla. Fosca. Frasco-Luis. Fotografías animadas. Fragua de 
Vulcano. Fiesta de la campana. Falsos dioses.
Fresa. Gatíta blanca. Gazpacho andaluz.
General. Gente seria. Gigantes y cabezudos. Gimnasio modelo. 
Gloriapura. Golpe de estado. Guardia de honor. Guante amarillo 
Guedeja rubia. Granadinas. Grandes cortesanas. Granujas. Gua­
pos. Guillermo Tell. Garrotín. Garra de Holmes. Guardabarrera 
Gafas negras. Grajos. Huelga de criadas. Huelga de Señoras.
Hijos del mar. Hostería del laurel. Hijo de Budha. Huertanos. 
Húsar de la guardia. Héroes del Rlf. Holmes y Raíles. Heren-
Cía rola. Hombres alegres. Hermana Piedad. Ideicas. Iluso Ca­
ñizares Ilustre Recocnez. Inclusera. Infanta. Infanta bucles 
de oro. ‘justicia baturra. Juerga y doctrina. Jilguero chico. José 
Martín el tamb.0 Jardín de los amores. Juegos Malabares. Jui­
cio oral. Juan Sin Nombre. Hongo de Perez. Holgazanes.Ligerita de cascos. Lohengrin. Lola Montes. Lobato. Lorencin. 
Lucha de clases. Luna de miel. Lyslstrata. Lindas paraguayas. v 
Libertad de amor. Leyenda mora. Lindas Perras. La Corte¡de 
Faraón Luz en la Fábrica. Loca fortuna. Molinos de viento.
Maldito dinero. Mal de amores. Mala sombra. 
Mallorouina. Mangas verdes. Manta zamorana.Maiiorqu n Mano]Q de clav|les. Maño. Mana Luisa Mana de 
los Angeles. Muñeca Ideal. Monaguillo. ¡Maldita bebida. Método 
Gorrltz. Mentir de las estrellas. Marquesita. Marusiña. Mar de 
fondo. Mazorca roja. M’hacéis de reír D. Gonzalo. Minino. Mo 
nigotes del chico. Mosqueteros. Morenita. Molineia de Campiel. 
Moros ycristianos. Mozo cruo. Miisetta. Mana £®gu£L.l$ayo fio, 
rido Manantial del amor. Mil y pico de noches. Mala fama. 
Mala hembra. Moral en peligro. Noche de las flores.. Nobleza de 
alma. Ninon. Noble amigo. Noche de reyes. Niño de los tangos. 
Niño de San Antonio. Naranjal. Ninos de Tetuan. Novio de la 
chica. Ninfas y sátiros. Ni frío ni calor. Nueva senda.
Ole con ole. Ola verde. Olivar. Oro y sangre. Ojos vacíos. Ola 
negra. Ochavos. Presidiaría. Pepe el liberal. Perla de oriente. 
Perra chica. Perro chico. Pesadilla. Patria chica. Patiia nueva. 
Primer amor. Patinillo. Princesa del dolían Pena negra.Pepa 
la frescachona. Pepe Gallardo. Perla negra. Peseta enferma. 
Picaros celos. Piquito de oro. Picaro mundo. Pipiólo. Pobie Vri 
buena. Pollo Tejada. Polka de los pájaros• Polvoiilla. Puesto de 
flores. Premio de honor. Presupuestos de Villap. Plantas y no. es. 
Pueblo del Peleón. Primer espada. 
Principe ruso. Puñao de rosas. Puñalada. Po^a-celi.Piel_de 
oso. Patria y bandera. Pajarera nacional. País de las Hadas. 
Poeta de la vida. ¡Que se va á cerrar! ¡Qué alma re¡dios! Raba- 
era. Reina del couplet.Recluta. Rema mora. P-eja de la Dolores.
Revoltosa. Rey del valor. Rosario de coraL-Ruido de campanas. 
Rejas y votos. Regimiento de Arles. Rey de la Seirania. Robo 
déla perla negra. República del amor. Rosina. Ruada. Reina de 
las Tintas. Romanas caprichosas. Sangre y Arena.
Sereno de mi barrio. Suerte de Isabelita. santo de ia Isidra. 
San Juan de luz. Soledá. Santosé melgas, seductor. Secreto aei 
oro. Siempre p’trás. Solo de trompa, Sombrero de plumas, bu 
Alteza Real. Suerte loca. Solea. Sangre moza, sangre española 
Sicilana. Señorito. Sol y Alegría. Segadores. Senoia , debmba 
azul. ¡Solo para Solteras! Suspiros de fraile lambo1 de giana- 
deros. Taza de te. Tempramca. Terrible, Perez. Tesoio de la 
bruja, Tía Cirila. Tirador de palomas. Tío Juan. Torería. Tone 
del oro. Trágala. Túnel. Tunela. Trueno gordo. Tremenda.
Tragedia de Pierrot. Trapera. Traca. Tonta de capi­
rote. Tribu salvaje. Trus de las mujeres. Toros en Aranjuez. 
Talismán prodigioso. Tentación. Tres mandos burlados. 1 v u. 
Tajadera. Tropa ligera. Trust de los Tenorios. Tierra del S< 1.
Ultima copla. Vara de Alcalde. Velorio. Venus-salón, venta ae 
don Quijote. Vida, alegre. Virgen de Utrera. Viejos verdes, ve 
neciaías. Vendimia. Vetaranos. Verbena de ±a Paloma. V ete 
' rano. Vlajede instrucción.Viejecita. Villa-tiegre. Viva la niña. 
¡Vivalallbertad! Vividores. Wals de las sombras. Vals de ios oe 
sos. Yo gallardo y calavera. Zapatillas. Zapatos de charol.
